
		
			[image: CAPA.jpg]
		


	
		[image: ]
			 

	

			
	
			Chanceler

			Dom Jaime Spengler

			Reitor

			Evilázio Teixeira

			Vice-Reitor

			Jaderson Costa da Costa
 

			CONSELHO EDITORIAL

			Presidente

			Carla Denise Bonan

			Editor-Chefe

			Luciano Aronne de Abreu
 

			
			Antonio Carlos Hohlfeldt

			Augusto Mussi Alvim

			Cláudia Musa Fay

			Gleny T. Duro Guimarães

			Helder Gordim da Silveira

			Lívia Haygert Pithan

			Lucia Maria Martins Giraffa

			Maria Eunice Moreira

			Maria Martha Campos

			Nythamar de Oliveira

			Walter F. de Azevedo Jr.


			



			

MARIA HELENA MENNA BARRETO ABRAHÃO

Organizadora


A NOVA AVENTURA (AUTO)BIOGRÁFICA



TOMO II






[image: logoEdipucrs]

Porto Alegre, 2018


		
			© EDIPUCRS 2018
 

			CAPA  Shaiani Duarte

			EDITORAÇÃO ELETRÔNICA  Camila Provenzi

			REVISÃO DE TEXTO  Da Autora
 

	
			[image: CNPQ]
 

			
			Este livro conta com um ambiente virtual, em que você
terá acesso gratuito a conteúdos exclusivos. Acesse o site e confira!

			
			
		


		
		
[image: EDIPUCRS_HORIZONTAL]
Editora Universitária da PUCRS

Av. Ipiranga, 6681 - Prédio 33

Caixa Postal 1429 - CEP 90619-900

Porto Alegre - RS - Brasil

Fone/fax: (51) 3320 3711

E-mail: edipucrs@pucrs.br

Site: www.pucrs.br/edipucrs

		




  
    Dados Internacionais de Catalogação na Publicação (CIP)

    


    
      N935  A nova aventura (auto)biográfica [recurso eletrônico] : tomo II /       

    


    
                       organizadora Maria Helena Menna Barreto Abrahão. – 

    


    
                       Dados eletrônicos. – Porto Alegre : EDIPUCRS, 2018. 

    


    
                       Recurso on-line 

    



    
       
    


    
                       Modo de Acesso: <http://www.pucrs.br/edipucrs> 

    


    
                       ISBN 978-85-397-1103-1      

    



    
       
    


    
                       1. Autobiografia. 2. Biografia. 3. Pesquisa – Metodologia. I. 

    


    
                 Abrahão, Maria Helena Menna Barreto. 

    


    
       
    



    
                                                                             CDD 18. ed. 920.00149

    


 
    

    Lucas Martins Kern - CRB 10/2288

    Setor de Tratamento da Informação da BC-PUCRS.

  







		
			TODOS OS DIREITOS RESERVADOS. Proibida a reprodução total ou parcial, por qualquer meio ou processo, especialmente por sistemas gráficos, microfílmicos, fotográficos, reprográficos, fonográficos, videográficos. Vedada a memorização e/ou a recuperação total ou parcial, bem como a inclusão de qualquer parte desta obra em qualquer sistema de processamento de dados. Essas proibições aplicam-se também às características gráficas da obra e à sua editoração. A violação dos direitos autorais é punível como crime (art. 184 e parágrafos, do Código Penal), com pena de prisão e multa, conjuntamente com busca e apreensão e indenizações diversas (arts. 101 a 110 da Lei 9.610, de 19.02.1998, Lei dos Direitos Autorais).

		


		
			PREFÁCIO

			O passado, ao invés de puxar para trás, empurra para a frente, e, ao contrário do que seria de esperar, é o futuro que nos impele de volta ao pasado (Arendt, Entre o passado e o futuro, p.37). 

			La historia de la investigación biográfico-narrativa en Brasil viene marcada, a mi juicio, por la celebración del I CIPA (Congreso Internacional de Pesquisa (Auto)biográfica), cuyas actas edita María Helena Menna Barreto Abrahão en 2004 con el título iniciático de La Aventura (Auto)Biográfica: Teoría e Empiria. Este primer Congreso y libro viene a ser el acta fundacional, marcando un antes y después. Por eso, qué haya podido ser y cuál sea el futuro de la investigación (auto)biográfica está indisolublemente unido al pasado inmediato, como señala Hannah Arendt (1997), a quien acudimos – además –por estar en la base de la teoría narrativa de la identidad (Bueno Gómez, 2017). Revisar, como recoge este libro en diferentes ensayos, los estudios (auto)biográficos habría de suponer, pensando en el futuro, volver hacia ese pasado cercano. No es posible construir un discurso descontextualizado, errático, fuera de lugar. Me parece una excelente idea, que celebro y apoyo con este prólogo, revisar nuestras investigaciones en el campo, a la luz de lo que hemos hecho hasta ahora. De ahí el título de estos volúmenes: A Nova Aventura (Auto)Biográfica.

			Es para celebrar que, 18 años después de la publicación de la primera “aventura”, prosiga constatando el amplio desarrollo que ha tenido en estas décadas. Ninguno de nosotros, incluida Maria Helena, podía “aventurar” que la tarea emprendida iba a tener este amplio recorrido. Múltiples enfoques y centros de interés han ido emergiendo a lo largo del tiempo de este tiempo, hasta convertirse los relatos autobiográficos e historias de vida en material relevante para la investigación educativa y, más ampliamente, para el análisis científico social. Así se compone un escenario que, desde diversos focos y con distintas influencias y trayectorias (unas locales y otras claramente internacionales), se ha desarrollado una extensa investigación empírica de campo, sustentada en un corpus teórico (argumentos, razones, principios y procedimientos de acción), que le dan legitimidad epistemológica mediante una estructura metodológica y epistemológica. De este modo ha llegado a constituirse en un enfoque con entidad propia, con sus propios modos de emplear la metodología cualitativa para trabajar con y sobre los relatos de vida y experiencia y las fuentes (auto)biográficas como hemos defendido (Bolívar, 2012).

			Un conjunto de investigadores que, durante este tiempo han estado comprometidos con esta tradición y ámbito de trabajo, han elaborado trabajos que se visibilizan en estos nuevos volúmenes. La tradición e investigadores se han incrementado tanto en los años transcurridos que, además del volumen I editado el pasado año, se edita este II volumen y este III volumen, que recogen igualmente un conjunto de trabajos sobre el presente y futuro de cómo se practica la investigación (auto)biográfica. En conjunto, creo, estos volúmenes, realizados por el impulso de Maria Helena Menna Barreto Abrahão, son una buena muestra del desarrollo epistemológico y metodológico que ha alcanzado en estos últimos 13 años esta tradición en el ámbito iberoamericano. Ha costado trabajo y tiempo asentar la pertinencia epistemológica de la investigación biográfico-narrativa en educación, que justifican el empleo de los relatos de vida y otros medios (auto)biográficos para construir historias de vida. Leyendo los trabajos recogidos en estos tres volúmenes, nos convencemos del potencial que encierra esta tradición, de la variedad que ha alcanzado y de los niveles metodológicos empleados. Lo que comenzó siendo emprender una “aventura”, iniciadora de un camino incierto, es ya una vía consolidada, que quiere ser reemprendido de nuevo. Las expectativas depositadas entonces se han cumplido con creces: grupos y redes de investigación, publicaciones, etc., muestran una vitalidad y riqueza que entonces no se podía creer.

			Me complace hacer el prólogo de estos libros (volúmenes II y III)[ 1 ], a solicitud de Maria Helena, por varias razones, pero fundamentalmente por una: comparto con los autores los planteamientos y los modos de investigar que hacemos dentro del ámbito iberoamericano, como he mostrado en otros trabajos. Hace años dimos cuenta (Bolívar y Domingo, 2006) de esta comunidad de investigación en un trabajo de amplia difusión. Posteriormente he participado en el V CIPA (Porto Alegre, 2012) y VI CIPA (Rio de Janeiro, 2014), junto a otros trabajos, pero particularmente hemos editado el libro conjunto entre la Universidad de Granada y la PUCRS sobre miradas cruzadas entre Brasil y España en investigación (auto)biográfica en educación (Abrahão y Bolívar, 2014). Finalmente, en el International Handbook on Narrative and Life History, he dedicado una voz a dar cuenta de la investigación en el ámbito iberoamericano (Bolívar, 2017).

			Los volúmenes II y III: trayectorias de investigación desde el I CIPA

			En la invitación que María Helena hacía para participar en estos volúmenes sugería que se podría “construir uma narrativa de nossa trajetória intelectual em que a tônica, mas não só, seja o tempo da primeira para a nova aventura. Isto é: um destaque desse período –2004-2016/17– visto no conjunto de nossa trajetória intelectual. […] Em outras palavras, propomos a construção de uma narrativa analítica de nossa produção em pesquisa, com destaque para o período 2004-2016/17, não só referente à nossa participação nas edições do CIPA, mas a respeito do desenvolvimento – nosso e de nossa pesquisa – em que o CIPA, sem esquecer outras possibilidades, tenha registro”. De acuerdo con esta propuesta, la mayoría de los trabajos recogidos en estos volúmenes trazan una (auto)biografía de los respectivos investigadores y cómo han progresado en estos años. Cada uno se biografía como investigador con las sucesivas hibridaciones entre biografía personal e intelectual (cómo comenzó, los progresos, relaciones con otros, avances conseguidos, etc.). También ellos tienen que hacer el esfuerzo reflexivo de hacer de su vida (personal e intelectual) una historia (Bolívar, 2007). Junto a los investigadores brasileños, participan igualmente, como ha sucedido en los CIPAs, diversos autores de otros países.

			En el volumen II, Christine Delory-Momberger, en una excelente biografía personal e intelectual, traza una biografía como investigadora mediante la “puesta en intriga” de su recorrido, trazando un amplio escenario temporal y geográfico de su trayectoria como investigadora, que no es solo individual, sino colectiva. Edla Eggert, en su colaboración a este volumen, cuenta y analiza lo que personalmente le ha acontecido desde el primer Congresso Internacional de Pesquisa (Auto)Biografica (2004).

			Gaston Pineau realiza un análisis de lo que han sido sus estudios y análisis desde su contribución al CIPA de 2006. Eso le permite tratar de manera inter-relacionada tanto el material para trabajar (la vida) como una manera de construirla (un arte formativo) para el propósito de existir. En fin, una reflexión autoformativa, compartida y dialogada de la propia historia de vida. Por su parte, Henning Salling Olesen, que participó en el Primer CIPA y posteriormente en otros dos, aporta un relato histórico de su propio desarrollo de este enfoque biográfico en el contexto social danés con la esperanza de que esto también sea interesante para los colegas brasileños. 

			Inés Ferreira de Souza Bragança, en “ITINERÁRIOS DE VIDA, DOCÊNCIA, PESQUISA E FORMAÇÃO”, comparte los caminos recorridos en su experiencia de investigación y formación (auto) biográfica, presentándose como una narrativa de trans-formación. En el pasado, presente y futuro, hablar de sí, es siempre hablar de muchos otros, pues sin ellos y ellas no hay autobiografía, con todas las mediaciones con la historia y también de concepciones del movimiento de la investigación-formación (auto) biográfica. El trabajo de Laura Formenti, de la Universidad de Milán, realiza una lectura epistemológica del trabajo con historias de vida, mostrando cómo la historia de sí, puede convertirse en un camino en la búsqueda del conocimiento, siempre que se examinen críticamente los supuestos subyacentes a su visión del mundo, moldeado por contextos institucionales y sociales. Leda de Albuquerque Maffioletti describe los pasos que siguió en la elaboración de su autobiografía, con los desafíos que ha debido para transformar sus recuerdos en texto autobiográfico. Hace un recorrido de los momentos vividos en familia, su amor a la música, la formación intelectual y la vida profesional. El lugar de la música en su formación y el modo como aprendía música es narrado Su inserción en el campo de la investigación (auto) biográfico es un largo camino marcado por la ruptura epistemológica y por la búsqueda sincera de comprensión. 

			Leonor Arfuch hace un recorrido por la propia historia para comprender los devenires del espacio biográfico, una biografía del desarrollo de los estudios (auto)biográficos, a partir de su propia biografía intelectual, con los diferentes temas y autores que han atravesado su recorrido. Un ejercicio de memoria para narrar su propia “aventura autobiográfica”. Lúcia Maria Vaz Peres toma su memorial de progresión para profesor titular para describir y analizar su trayectoria de formación. Al recontarlas, se convierten en experiencias autoformadoras, revelan los movimientos de proyecto y la búsqueda de vivencias y prácticas en una pluralidad de registros. De modo similar a Leonor Arfuch, Manuel Martínez Delgado cuenta algunas vivencias y experiencias que están detrás de su propia aventura autobiográfica, cuya motivación por estos estudios surgió precisamente a partir de un Seminario con ella. Trayectorias, autores, encuentros, reflexiones, docencia, etc. hasta culminar con su tesis doctoral, titulada “La construcción autobiográfica y narrativa de la experiencia docente”. 

			 María Helena Menna Barreto Abrahão, al hacer una historia personal y profesional como investigadora (“DO PARADIGMA TECNICISTA À AVENTURA (AUTO)BIOGRÁFICA – NARRATIVA DE UMA PESQUISADORA EM EDUCAÇÃO”), construye – como diría Ricoeur – una síntesis de los diversos elementos heterogéneos que han dado sentido a su formación y a su trabajo como investigadora, en la búsqueda de sentido de una racionalidad sensible al sujeto en formación (docente o alumno). Peter Alheit, profesor emérito de la Universität Göttingen, Alemania, busca demostrar de qué forma el código original del procesamiento de la experiencia biográfica ocurre vinculado necesariamente a la construcción de sí y, también, por la perspectiva temporal y sus influencias sociales. Concluye con el concepto de biograficidad (Biographizität), desarrollado y defendido por el autor en el transcurso de su trayectoria 

			Wolney Honório Filho, en la misma línea, intenta describir los cambios que se han producido en su vida y trabajo desde que accedió con el primer CIPA al campo de la investigación (auto) biográfica. La opción es tomar la narrativa como hilo conductor de las historias de vida longitudinal de un individuo poniéndolas en relación con determinados espacios profesionales, tales como la escuela. Pero el interés propiamente dicho no está en las narrativas, sino en la reflexión que posibilita su construcción. Zeila de Brito Fabri Demartini aborda momentos diferentes de su trayectoria como investigadora, particularmente la realización de investigaciones incorporando las memorias de educadores a partir de sus historias de vida en el área metropolitana de São Paulo. Describe las inquietudes que acompañaron sus investigaciones con narrativas orales, las opciones tomadas y cómo el espacio abierto por los CIPAs permitió un diálogo más amplio principalmente con el campo educativo, trayendo nuevos desafíos.

			En el volumen III, Ana Arévalo Vera y Mauricio Nuñez Rojas describen las experiencias de talleres de narrativa y corporalidad con varios cientos de docentes chilenos y las múltiples dimensiones que atraviesan los relatos de los docentes. Chiara Vangelista ya intervino en el libro de 2004 y provecha su contribución ahora para hacer una revisión de catorce años de investigación (2003-2016) con las entrevistas biográficas como instrumento para la construcción de la identidad brasileña a través de las narrativas individuales de hombres y mujeres de la clase media, y de sus conexiones con los grandes temas de la historia y de la sociedad. Igualmente hace una revisión de sus trabajos y publicaciones en estos años. Cristhianny Bento Barreiro describe en su contribución los cambios en su trayectoria de investigación y de cambio de paradigma de un pensamiento positivista a un abordaje narrativo, pasando por un momento crítico. La comunidad de investigadores constituida en torno a los Congreso Internacional de Pesquisa (auto)Biográfica, reconoce, ha contribuido a sostener y apoyar su trabajo (auto)biográfico. 

			Eliseu Clementino de Souza, en su trabajo (“AUTOBIOGRAFÍA COMO ACONTECIMENTO: vida pesquisa e formação”), describe y reflexiona sobre los modos propios como se ha ido constituyendo personal y profesionalmente en el campo de la investigación (auto) biográfica. De este modo, al tiempo, dialoga con las tradiciones, abordajes y personas que han intervenido en su recorrido y trayectoria de vida, formación y profesión. A partir de la noción de “acontecimento” hace una arqueología del conjunto de condiciones que hacen posible el discurso. Por su parte, Fabiane Puntel Basso presenta algunas de sus experiencias de investigación, evidenciando su encuentro con investigación autobiográfica, y la contribución que ha tenido en su trayectoria profesional los CIPAS. 

			Desde la Universidad de Antioquia (Colombia), Gabriel Jaime Murillo-Arango y Andrés Klaus Runge-Peña presentan lo que ha sido el abordaje biográfico-narrativa en el escenario de la educación colombiana. Describen los cambios epistemológicos que se han producido desde las críticas hermenéuticas a la metodología positivista hasta la comprensión narrativa y biográfica privada de ese componente emocional o amoroso que permea toda relación del investigador con los sujetos de la acción, con lo que se abrió una ventana para acceder a la comprensión de lo que la gente quiere decir y efectivamente hacer más allá de las palabras. Por su parte, Guilherme do Val Toledo Prado narra en su capítulo, como profesor-investigador, las peripecias vividas durante sus años académicos, tanto en la formación como en el ejercicio profesional. 

			Jorge Luiz da Cunha defiende que la praxis autobiográfica es una estrategia política de reificación de sí y del mundo, pues la conciencia como construcción individual y colectiva, puede ser un modo de hacer frente a la masificación y la atomización de los sujetos. Recupera la memoria histórica de esta práctica metodológica y filosófica e indica posibilidad de su utilización para dar sentido a las prácticas escolares y la educación en espacios sociales no escolares. José González-Monteagudo presenta su itinerario como investigador y formador dentro del campo biográfico-narrativo a lo largo de los últimos 15 años. La pone en relación con el modelo francófono de las Histoires de Vie en Formation y con los CIPAS, en los que ha participado. Caracteriza algunos paradigmas relevantes para seguir avanzando en el campo biográfico-narrativo, así como los retos actuales y cuestiones emergentes.

			Lourdes Maria Bragagnolo Frison describe su investigación autobiográfica articulada con los estudios sobre la autorregulación del aprendizaje, que han representado dos vertientes interrelacionadas en su trayectoria autoformativa y reflexiva. Su capítulo tiene como foco construir una narrativa de la propia trayectoria intelectual, describiendo su inserción en la construcción de la narrativa en investigación, particularmente siguiendo los CIPAs (2004 a 2016). Luís Alcoforado, de la Universidad de Coimbra, describe las políticas públicas portuguesas de Educación y Formación de adultos que, habitualmente, han preconizado los abordajes autobiográficos como metodología, analizando sus fundamentos teóricos y su uso transformador.

			María Helena Menna Barreto Abrahão, en su contribución (“REMEMORAR PARA NARRAR A AVENTURA DE VIVENCIAR OS PRIMEIROS TEMPOS DE ESCOLA”), rememora el deseo de ir a la escuela y los desafíos y aciertos de la escolaridad en los años iniciales de la vivencia estudiantil en una ciudad del interior del Estado más meridional de Brasil, aventura que continúa en la antigua capital del país, antes del regreso a Rio Grande do Sul. Ella considera ese retorno a los momentos iniciales de la propia trayectoria como posibilitadores de las vivencias y experiencias que ha relatado en el tomo II, en capítulo específico. Marie-Christine Josso, de la Universidad de Ginebra, muy conocida por su libro “Caminar para sí”, describe como “metanoia” los cambios producidos a partir de los impactos que siguieron a la publicación de su libro. Lo aborda como una entrevista biográfica a una tercera persona, para lograr un mayor distanciamiento. El proceso de conocimiento requiere no sólo tiempo, sino una reorganización de los referenciales.

			Paula Perin Vicentini y Rita de Cassia Gallego comparten sus aventuras biográficas fruto de un trabajo conjunto en los últimos quince años. Estudian las narrativas de maestras primarias presentes en los informes dirigidos a los inspectores de enseñanza, producidos entre los años 1850 y 1890, cuando se estaban creando los sistemas públicos de enseñanza. Una fuente interesante para conocer lo cotidiano de la escuela, así como sus intentos de alterar la manera en que venían ejerciendo su oficio, sus conflictos y sus propuestas de mejora. Valeska Fortes de Oliveira describe el trabajo desarrollado en los últimos veinticinco años por el Grupo de Estudios e Investigaciones en Educación e Imaginario Social (GEPEIS), pionero en el Centro de Educación de la Universidad Federal de Santa María (UFSM). Han construido una trayectoria interesante e intensa en el campo autobiográfico, pero al mismo tiempo, abiertos para aprender de otros movimientos u orientaciones. 

			Los ensayos que componen estos libros son conscientes de la dificultad de “representar las voces de los Otros”, una vez caídas las formas paradigmáticas de re-presentación en la modernidad, y la inseguridad (epistemológica) de las nuevas configuraciones (auto)biográficas. Esto afecta a “cambiar las reglas del juego”, para formas más igualitarias y democráticas de investigación, investigar con los otros y no sobre los otros (Moriña, 2016). Desde la investigación biográfica se vive la necesidad de ponerse en el lugar del otro e implicarse en la situación vivida, para ayudar a emanciparlos o darles instrumentos que lo empoderen.

			La investigación (auto) biográfica se ha convertido, como decía Witgenstein de la filosofía, en una cierta “caja de herramientas”, con múltiples usos, como muestran los autores. De acuerdo con la revisión de Passeggi, Souza & Vicentini (2011) cuatro vertientes de investigación (auto)biográfica se han configurado como ejes de acción y de investigación: acto de narrar como un fenómeno antropológico; narrativas autobiográficas como método de investigación; narrativas de sí como práctica de (auto)formación; y, en cuarto lugar, uso de las narrativas autobiográficas como procedimiento de intervención educativa.

			Los volúmenes II y III – sin olvidar el volumen I – muestran la fertilidad que muestra este campo de investigación, así como la capacidad que los nuevos géneros biográficos y narrativos tienen para representar la experiencia vivida en la vida social y, en nuestro caso, en el ámbito de la educación. Igualmente casi todos los autores manifiestan la importancia que ha tenido en su trayectoria los sucesivos CIPAS desde 2004, configurando una comunidad de investigadores que se han apoyado mutuamente en las líneas de investigación desarrolladas. Por eso, celebro participar en este Prefacio y continuar contribuyendo a él con “miradas cruzadas” entre España e Hispanoamérica.

			¿Por qué prosigue la aventura (auto) biográfica?

			En la vida, nos encontramos con humanos que tienen sus historias y estas son un medio privilegiado para conocer su mundo. Se vive y se cuenta, como indica el título de la autobiografía de García Márquez. O como decía Paul Ricoeur (2006): “la vida se vive y la historia se cuenta, nos convertimos en el narrador de nuestra propia historia sin convertirnos totalmente en el autor de ella”. A su vez, los investigadores leemos e inteerpretamos nuestra propia experiencia y la de los otros en forma de relatos de vida. Esta doble implicación es la base fundamental de la investigación (auto)biográfica. La dimensión discursiva de la individualidad, con los modos como los humanos vivencian y dan significado al “mundo de la vida” (“lebenswelt”, que dice Habermas) mediante una polifonía de voces, adquiere toda su relevancia. Como bien ha argumentado Paul Ricoeur, la vida humana se unifica narrando una historia con sentido, en la que el narrador se reconoce como personaje de su propia historia y –por ello mismo– como autor de sus propios actos. Narrar la historia de una vida, es una autointepretación de lo que somos, una puesta en escena a través de la narración (Bolívar, 2007). 

			Es la reflexividad autobiográfica, como capacidad humana para reflexionar sobre las experiencias vividas, la que posibilita la puesta en escena del relato y su trama. De este modo el relato autobiográfico es fruto de las “las (re)interpretaciones que las personas hacen de los acontecimientos de la vida, ya sea en la escuela o fuera de ella” (Passeggi et al., 2016, p. 115). Como tal, la investigación (auto)biográfica va más allá de una investigación objetiva, ajena al sujeto investigado. Al contrario, le posibilita apropiarse de su historia de vida y se convierte en una forma de empoderamiento. De ahí la relevancia de los procesos reflexivos y de resignificación de las experiencias, tanto para la persona que narra, como para quien las escucha, incluyendo el investigador, que –como resalta Passeggi– se forma con la investigación y con quien participa.

			Por su parte, el investigador se encuentra situado entre sus experiencias y las voces del campo y su esfuerzo por dar sentido a lo vivido/recogido. La selección de episodios, voces, observaciones, y especialmente su ordenación y conjunción, junto con la interpretación, es una tarea compleja, aunque contamos ya con vías para recorrerla. Construir un informe de investigación, como texto narrativo, es realizar una interpretación hermenéutica, donde cada parte adquiere su significado en función del todo, y el informe como totalidad depende –a su vez– del significado de cada parte. Cuestiones clave son los dilemas de conjugar los puntos de vista de los investigados, siempre singulares, y el del investigador, que aspira a lo común (Bolívar, 2012). Dentro de la investigación cualitativa, el enfoque biográfico y narrativo ha ido adquiriendo en Iberoamérica, dentro de las ciencias sociales, una identidad propia. 

			La investigación (auto)biográfica se ha ido generalizando. Cada vez más proyectos de investigación lo usan, crece el número de artículos y libros que dan cuentan de la importancia y/o utilidad de esta perspectiva como integración de diferentes áreas de conocimiento en educación. Relatos e historias son cada vez más vistos como material relevante para el análisis científico en educación. La palabra de los sujetos es nuestro único acceso al mundo, como dijera Derrida, il n’y a pas hors de texte (“no hay nada fuera de texto”). Ante el desengaño postmoderno de las grandes narrativas y la reivindicación de la dimensión personal y emocional en las ciencias sociales, ha hecho emerger con fuerza la materialidad dinámica de la palabra del sujeto como constituyente de sus vivencias, memoria e identidad. Los nuevos géneros biográficos y narrativos tienen un potencial para representar la experiencia vivida en la vida social y, como tal, se ha extendido hacia el campo de la educación.

			La investigación (auto) biográfica, como defendí en su momento (Bolívar, Domingo y Fernández, 2001, p. 53), es “interdisciplinar”, al haberse constituido en un lugar de encuentro donde confluyen e interseccionan diversas ciencias humanas y sociales. A partir del cruce de varios campos disciplinares se constituye la investigación narrativa y biográficas en educación. De modo similar, Souza, Serrano y Ramos (2014) señalaban lo siguiente, con motivo de un monográfico sobre el tema en América Latina: “los asuntos biográficos, bajo cualquier denominación, son las temáticas de las ciencias sociales en su conjunto o, dicho de otra manera, la aproximación biográfica es un punto de intersección de los campos de conocimiento, a la vez que mantiene disposiciones epistemológicas y teórico-metodológicas que lo constituyen como campo específico y consolidado de investigación […] lo biográfico se ha convertido en el epítome de las ciencias sociales modernas y del saber educativo en general” (p. 684). 

			El “espacio biográfico”, por emplear el término de Leonor Arfuch, se ha ido ampliando, asistiendo actualmente a una consolidación, del que son visible muestra estos tres amplios volúmenes. La investigación (auto)biográfica posibilita entender los modos como los docentes dan sentido a su trabajo y cómo actúan en sus contextos profesionales. Se pretende reconocer (y reivindicar) que los profesores poseen un conocimiento práctico o experiencial, que les permite (más que el conocimiento académico) captar la experiencia en formas narrativas (imágenes, metáforas). El propósito es comprender cómo el profesorado construye su saber profesional, por un lado; por otro, cómo la reflexión necesaria puesta en juego pueda ser ella misma formativa. Frente a un modo de argumentar lógico, abstracto y formal, el modo narrativo de conocimiento parte de que las acciones humanas son únicas y no replicables, dirigiéndose a sus características distintivas. Su riqueza de matices no puede, entonces, ser exhibida en definiciones, categorías o proposiciones abstractas. En fin, y esa es su potencia y relevancia, la investigación biográfica y narrativa permite representar un conjunto de dimensiones de la experiencia que la investigación formal deja fuera, sin poder dar cuenta de aspectos relevantes (sentimientos, propósitos, deseos, etc.).

			Como he defendido en otros lugares, es preciso diferenciar entre relato de vida (life story) e historia de vida (life history). La gente cuenta historias de sus vidas, los investigadores –en cambio– deben convertir estos relatos (stories), con el adecuado tratamiento metodológico, en historias de vida (life histories), que son la reconstrucción de la vida del sujeto a partir de distintas fuentes. Como modo propio de organizar el conocimiento, el problema metodológico es convertir el material narrativo (normalmente verbal) en historias de vida. La tarea del investigador es construir un nuevo relato (story), que es el informe de investigación (history), como resultado de haber conjuntado, de acuerdo con la metodología apropiada, el conjunto de relatos de acciones en una genealogía del contexto que lo comprende, como ha subrayado Goodson. La narración biográfica debe ser inscrita en un contexto social más amplio del que forma parte, que no debe ser silenciado. Buscamos voces pero también contextos (Bolívar, 2014). Nadie es autor o productor por entero de su historia de vida, sino actor y paciente; es tarea del investigador evidenciar esos otros factores que forman la trama de relaciones humanas que han configurado la construcción de una vida. La biografía de un sujeto (individualización) tiene que anclarse en la dimensión social (socialización), una se constituye en relación a la otra.

			A su vez, como han resaltado tanto Hannah Arendt como Paul Ricoeur, el relato biográfico se vincula con la construcción de la identidad. Es en el relato donde van apareciendo una selección de acciones de la vida de una persona y donde éstas adquieren su significado preciso en el marco de su trayectoria de vida. Como señala Bueno-Gómez (2017), comentando a Arendt, en el relato es donde lo ocurrido adquiere sentido, donde puede ser comprendido y atribuido a una persona que la constituye como alguien. “El relato proporciona la unidad temporal a la vida dándole sentido y, sobre este telón de fondo, narra las acciones que la iluminan (la diferencian radicalmente de otro) identificando así a alguien único” (pág. 270). Al igual que Ricoeur (1991), el tiempo del relato unifica y da forma a la historia de una vida, constituyendo la identidad del personaje.

			Me importa destacar la preocupación por la ética de la investigación biográfica. Sensible al respeto y consentimiento del otro, hemos de estar vigilantes para que, como advirtió Foucault, las técnicas del querer saber sobre el Otro, no sean al tiempo posiciones de poder. Ética que llega, como estimo, a cuestionar el empleo –sin consultar– el anonimato de los entrevistados, que se apropia de las voces, sin permiso, y niega la identidad, Las voces tienen un sujeto, que no puede ser silenciado. Como advierte la autora, preservar la confidencialidad es obligado, el anonimato sin más es negar la autoría de la voz. Reconocerlo podría llevar, como ya hizo, en 1982, Maurizio Catani en su ejemplar historia social de Francia a través de la voz de la tía Susana, a hacerla coautora del libro.

			El relato, como pusieron de manifiesto los estructuralistas, tiene una presencia universal sin excepción en todas las culturas, ya sea por medios orales o escritos, en unos soportes u otros y bajo distintos formatos de expresión. El elemento unificador es el tiempo, como señala Delory-Momberger (2000, p. 10): “La historia de vida, en tanto relato singular realizado por un individuo sobre su propia vida, se desarrolla así sobre un fondo compartido de prácticas y discursos, que constituyen para una época dada el campo de validez de la relación de sí mismo y determinan las condiciones de enunciación y de reconocimiento de la palabra de sí”. Los volúmenes II y III que prologamos, en sus distintas “piezas” o capítulos que los componen, aporta elementos suficientes para ver cómo los investigadores han escuchado, recogido y analizado relatos de vida, y –posteriormente– han escrito “historias de vida”. 

			Necesidad de construirse su propia vida

			En la última década del pasado siglo, algunos autores (Giddens, Lash y Beck 1997) caracterizaron esta última etapa de la modernidad tardía o avanzada como “modernización reflexiva”. Caídos antiguos valores e instituciones establecidas, se tornan “inciertos” los modos de actuar, forzando a los individuos a pensar por ellos mismos (y decidir) qué han de hacer, de modo no-lineal. Antes, con una sociedad que permanecía estable, bastaba socializarse linealmente en el mundo heredado, para actuar –sin graves problemas– de acuerdo con él. Pero, cuando se instala un nuevo orden, es preciso hacerse su propia vida, que ya no viene dada y reflexionar por sí mismo los modos propios de hacerlo. Como comenta Dyke (2009):

			En unos momentos de rápido cambio, la teoría y la experiencia pasadas solas sirven de poco para guiar a la acción, las decisiones han de ser tomadas de nuevo. Los individuos están forzados a revisar continuamente sus ideas y experiencia a la luz de la nueva y cambiante información. Esta constante transformación de la información, la creación, construcción y renovación del conocimiento, forma el núcleo de la reflexividad. Es también la esencia de un aprendizaje reflexivo y puede ayudar a tomar decisiones informadas. Una sociedad del aprendizaje es una sociedad reflexiva (p. 295).

			Por esto, sociólogos del prestigio de Ulrich Beck o Anthony Giddens han defendido la tesis de la “modernización reflexiva”, que exige a los sujetos reflexionar continuamente sobre lo que tienen que hacer. Las personas se ven impelidas a construirse sus propias vidas, que ya no vienen dadas por un marco institucional, con la inseguridad o riesgo que genera este continuo tomar decisiones propias. Se impone un “imperativo biográfico”, dado que los individuos son conminados a responder por su propia vida, contando o contándose su historia de vida, en la que debe luchar cotidianamente por (auto)realizarse personalmente. Las instituciones que en la primera modernidad producían y reproducían la vida individual, ahora en la modernidad reflexiva, están fragmentadas y los individuos tienen la condición reflexiva, en el sentido que tiene que irse conformando la vida individual. En la liberación de los individuos de las instituciones se inscribe este imperativo (auto)biográfico. Como afirman Passeggi, Souza & Vicentini (2011): “diante da desestruturação das instituições socializadoras tradicionais, que normalizavam o curso da vida, o indivíduo é confrontado aos imperativos da autorrealização, da autoformação” (p. 371). 

			La disolución de las sociedades industriales propias de la primera modernidad, provoca una nueva manera de reconfigurar las identidades. Con la individualización, el individuo ha de afrontar más reflexivamente su vida, convirtiéndose en actor y director de escena de su propia biografía e identidad. Expresándolo llanamente, “individualización” significa la desintegración de las certezas de la sociedad industrial y de la compulsión de encontrar y buscar nuevas certezas para uno mismo y para quienes carecen de ellas. Para Beck y Beck-Gernsheim (2002), la noción de individualización está ligada a la expresión de” individualismo institucionalizado”, pues no se trata de una forma de percepción del individuo como solo o aislado, sino de una de las instituciones centrales de la sociedad moderna, que requiere que los individuos desarrollen una biografía propia, en lugar de estar predeterminado colectivamente: Es una condición social (no electiva) de verse conminados a la construcción de esta individualidad. 

			El individuo ha de asumir su propio riesgo por destino personal o la identidad que desea construirse, dado que ya no viene dada por las instituciones en que habita. La gente, dice Giddens (2002), no toma ahora decisiones por referencia a normas o autoridades, más bien debe reflexivamente realizar sus propias decisiones. La individualización y la globalización son, de hecho, dos caras del mismo proceso de modernización reflexiva. Se corresponde, con la estrategia del nuevo modo de gobernanza de las vidas, que obliga a cada uno planificar y desarrollar su capacidad para construirse su vida. 

			De este modo, el yo se ha convertido en un proyecto reflexivo personal, ante la crisis de los modelos identitarios tradicionales. Es el individuo quien tiene que interpretar su propio pasado, fundamentar sus opciones, elegir cómo ser y cómo actuar, para de esa manera ir construyendo reflexivamente su propia identidad, en una narrativa que unifica las experiencias no lineales y aporta coherencia al yo. En el proceso de individualización, el individuo es la unidad básica en que se reproduce lo social. Para Beck y Beck-Gernsheim (2002), la disolución de reglas y roles instituidos provoca que los individuos se conviertan en actores, constructores de sus propias vidas e identidades, una vez liberados del enjaulamiento de las instituciones Si ya la posición ocupada no condiciona las acciones, se abre un espacio para la agencia, para la creatividad e iniciativa personal en la construcción de la propia biografía. El sujeto se ve, entonces, forzado a “aprender a aprender” a lo largo de la vida. 

			¿Un final de la narrativa biográfica?

			Quiero plantear de modo crítico, para cerrar este prefacio, una cuestión que afecta al futuro de la narrativa: ¿La época que comenzó con Las Confesiones de San Agustín estaría a punto de terminar? La narrativa se inscribe siempre en un eje espacio-temporal, sin coordenadas espacio-temporales no cabe relato. La identidad personal estable que sirvió, desde la modernidad, para asentar la historia de vida, se está esfumando de la experiencia cotidiana.

			En su libro El aroma del tiempo, uno de los mayores y más reputados filósofos actuales, el berlinés Byung-Chul Han (2015) diagnostica y analiza cómo en las sociedades actuales el tiempo no sólo se ha acelerado sino que se ha atomizado en una secuencia de instantes, perdiendo el elemento que lo cohesiona, que lo unifica en una duración, lo que impide una narración coherente. Cuando el tiempo carece de orientación, de sentido o de dirección se atomiza, imposibilitando la narración coherente. Así señala.

			La des-temporalización hace que desaparezca cualquier tensión narrativa. El tiempo narrado se descompone en una cronología vacía de acontecimientos. Deberíamos hablar de una enumeración, más que de una narración. Los acontecimientos no se imprimen en una imagen coherente. Esta incapacidad de síntesis narrativa y también temporal, genera una crisis de identidad. El narrador ya no es capaz de reunir los acontecimientos a su alrededor. La dispersión temporal destruye toda compilación. De ahí que el narrador no encuentre una identidad estable. La crisis temporal es una crisis identitaria. La falta de tensión narrativa también imposibilita que la narración cierre con sentido (p. 48). 

			Una secuencia de instantáneas, sin proyección y sentido, impide una ordenación, articulación y duración en un relato y anuncia el fin de la narratividad, tal como la hemos conocido. Como ha puesto de manifiesto Paul Ricoeur, sin una “trama” (“mise en intrigue”) que encadene las acciones, no cabe narración. Como comenta Gómez (2016), “la puesta en intriga supone una síntesis entre la multiplicidad de los acontecimientos y la completud de una historia, que es más que la simple enumeración de los incidentes que en ella van desfilando, al organizar en un conjunto elementos heterogéneos. […] La intriga media, pues, entre la multiplicidad de los acontecimientos y la unidad de la historia, entre la sucesión y la configuración” (p. 70). 

			El tiempo lineal, en el que los acontecimientos se encadenan formando una historia, posibilita la narración, donde los hechos se suceden y seleccionan en función de un sentido y trayectoria: “una sucesión de frases indistintas no genera ningún sentido, no construye una historia […] Al romperse la cadena narrativa, el tiempo es expulsado de su trayectoria lineal” señala Han (2015: 79). En un tiempo donde el pasado ya no juega ningún papel esencial, la temporalidad se difumina, el pasado pierde su capacidad de evocación. Esta dispersión hace que el tiempo ya no despliegue ninguna fuerza ordenadora. La vida no presenta ya momentos decisivos o significativos. El tiempo de vida ya no se estructura en cortes, finales, umbrales ni transiciones. La gente se apresura, más bien, de un presente a otro. El mundo digital cuestiona la memoria y la temporalidad.

			Por su parte, el filósofo española Manuel Cruz (2016), a partir de Han, describe en su libro Ser sin tiempo un presente convertido en pura instantaneidad hasta el punto de convertir el tiempo en una “pura sucesión ininterrumpida de instantes”. De este modo se ha eliminado de nuestro imaginario colectivo la idea de los proyectos a largo plazo, quedando ocupado su lugar por el corto plazo, la atomización del tiempo. A la vez, esto conduce a pensar la propia vida en términos cada vez más fragmentarios, lejos de la imagen de identidad unitaria expresada habitualmente en los relatos autobiográficos, donde el eje del tiempo se vinculaba a la identidad del proyecto de sí. Lo narrativo pierde relevancia y peso frente a lo aditivo.

			La aceleración del tiempo obliga a una amnesia perpetua y, por consiguiente, a una eliminación de todas las coordenadas de lo pretérito. El pasado se convierte en mero dato que puede almacenarse en cualquier dispositivo, generando, en última instancia, una pérdida irremisible de su naturaleza vivencial. La temporalidad es una vivencia que se extingue. El tiempo narrativo –articulado y sostenido por un sentido– ha dado paso a un tiempo atomizado donde todos los momentos son iguales entre sí, dado que no hay un sentido que los ordene, distinga o priorice. El corto plazo destierra al largo plazo, favoreciendo así el predominio de un presente fragmentado, vacío de duración, que se reduce a picos de actualidad.  En fin, esta des-temporalización impediría a los individuos hacer un relato coherente de sus vidas. El futuro dirá sobre los nuevos modos en que los humanos hacen de su vida una historia y, si esta ingravidez del tiempo, supone –como sugiere– el fin de la narratividad. En cualquier caso, pasado, presente y futuro ya no se encadenarían como establecía Hannah Arendt en el texto que encabeza este prefacio

			Con todo, tanto Han (2015) como Cruz (2016) comparten que el final del tiempo como duración narrativa no tiene por qué suponer un vacío temporal. Al contrario, puede ser la vía para abrir otras posibilidades, sin subordinarse a una finalidad o progreso. Pero para ello es necesario un cambio. En palabras de Byung-Chul Han, «la crisis temporal solo se superará en el momento en que la vita activa, en plena crisis, acoja de nuevo la vita contemplativa en su seno». Ahora bien, la contemplación, la detención del tiempo, es irrealizable si se habita en un mundo fundamentado en la aceleración de los instantes, como es el actual. Por eso, se requiere otro paradigma de vida, que disuelva la oposición entre la “vida contemplativa” y la “vida activa”, Eso permite detenerse, hacer pasar el tiempo, demorarse en los aromas de la vida y del tiempo, dar una duración a los acontecimientos que los conjunte en un relato.

			Sin embargo, por cerrar este prefacio, recuperar la memoria y rememorar los espacios y tiempos recorridos forma parte de lo que los humanos son, que permite un diálogo constante entre pasado, presente y futuro, por recordar el texto inicial de Arendt. Mientras tanto habrá narrativa y los investigadores, como muestran ejemplarmente estos volúmenes, seguirán recogiendo voces e historias de vida, analizándolas y reconstruyendo los diversos vericuetos en que los humanos conducen sus vidas. En un célebre y conocido proverbio del gran poeta español Antonio Machado, dice “caminante, son tus huellas el camino y nada más; caminante, no hay camino, se hace camino al andar”. La investigación (auto)biográfica y narrativa ha andado ya un buen camino, del que ha dejado múltiples productos, pero la tarea continúa.

			Antonio Bolívar
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					[ 1 ]  En el volumen I, que en la primera parte aporta textos que tratan del aporte epistemológico de la investigación (auto) biográfica y en la segunda parte tratan de la discusión de una investigación específica coordinada por Maria Helena y desarrollada en red de investigadores y los respectivos grupos de investigación, he participado, en calidad de integrante del GRUPRODOCI, por ella encabezado, con el texto: Las Historias de Vida y Construcción de Identidades Profesionales (Bolívar, 2016).

				

			

		


		
			APRESENTAÇÃO

			No rastro da origem da Nova Aventura (Auto)Biográfica

			Passados 10 anos da publicação de A Aventura (Auto)biográfica: teoria e empiria (2004)[ 1 ], voltamos a propor nova aventura..., em realidade, tomando como ponto de partida visitação à aventura que, iniciada em 2004, somava 12 anos em 2016, ano da publicação do primeiro volume de uma trilogia, que denominamos de A Nova Aventura (Auto)Biográfica – Tomo I.[ 2 ] 

			Atualmente, 2018, completamos essa nova aventura, complemento já anunciado em 2016, por ocasião da publicação do tomo I da trilogia, com dois volumes, os quais enumeramos como tomo II e Tomo III, conservando o mesmo título do primeiro tomo.

			Essa nova aventura dista temporalmente da aventura fundadora após a realização de 7 consistentes edições do Congresso Internacional de Pesquisa (Auto)biográfica, cuja primeira edição, também ocorrida em 2004, realizou-se especificamente com base na publicação a seguir relembrada.

			Revisitando a primeira aventura (auto)biográfica

			A Aventura (Auto)biográfica tem início com o desejo de pesquisadores seniores, do país e do exterior, de elaborar textos a serem publicados em uma obra conjunta no intuito de estreitar vínculos e adensar a reflexão sobre fundamentos e práticas da pesquisa (auto)biográfica, em especial no contexto das ciências do humano. 

			Com essa intenção, a aproximação desses pesquisadores propiciou a realização de um livro, no ano de 2004, com a extensão de 599 páginas, tratando do (auto)biográfico, e contendo seis secções temáticas: Pesquisa (auto)biográfica: fundamentos e metodologia; Aventura (auto)biográfica – tempo narrativo e memória; História de vida e de trabalho de professores; Pesquisa (Auto)biográfica: representações, construção identitária; Histórias de vida, narrativas, conhecimento de si, representações da docência; Relação pesquisador(a) pesquisado(a) na pesquisa (auto)biográfica. 

			Esse livro serviu de base para a organização do I Congresso Internacional de Pesquisa (Auto)biográfica – I CIPA, realizado na PUCRS, em Porto Alegre, de 08 a 11 de setembro de 2004. A expectativa de um devir, apenas delineado, inspirou, não só o título do livro, mas igualmente, a temática do evento, “A Aventura (Auto)biográfica – teoria e empiria”, durante o qual o livro foi lançado

			As secções em que no livro foram distribuídos os textos formalizaram os Eixos Temáticos do congresso, organizados em 7 Mesas Temáticas[ 3 ] das quais participaram, a convite, por serem os autores dos textos, 34 palestrantes, 14 estrangeiros – Inglaterra, Itália, Espanha, Portugal, Dinamarca, Israel, Canadá e Estados Unidos da América do Norte – e 20 brasileiros de diferentes estados do pais. Jorge Larrosa, da Universidade de Barcelona, que havia prefaciado o livro, pronunciou a conferência de abertura[ 4 ]. 

			O I CIPA visou a aprofundar a discussão epistemológica acerca desses eixos temáticos e a tratar da diversidade de objetos, fontes e objetivos perceptíveis em investigação com sustentação no método (Auto)biográfico. Igualmente, objetivou a criação de um fórum que propiciasse a formação e consolidação de redes de pesquisa que reunissem pesquisadores de diferentes países e de estados do Brasil que vinham operando nessa tradição de pesquisa, individualmente ou com seus grupos, já com consistente e conhecida produção. 

			Na esteira de A aventura (auto)biográfica e na busca de alcançar o desiderato reproduzido no parágrafo antecedente, o I CIPA, promovido pela PUCRS (Porto Alegre, 2004), debruçou-se sobre questões fundantes e práticas metodológicas do método (auto)biográfico, em especial voltadas para a expressividade de constructos como tempo narrativo; memória na construção da narração autobiográfica; compreensão de si e (re)construção identitária de parte do sujeito da narração, bem como da profissionalidade na formação de professores que narram de si. 

			Assim como ocorreu para a feitura do livro que deu origem ao CIPA, o que se desejou para o I Congresso – proporcionar o estreitamento das relações entre pesquisadores e grupos de pesquisa e verticalizar a discussão epistemológica de tal forma a viabilizar um trabalho ainda mais articulado, consistente e potente, no campo do (Auto)biográfico – tem se constituído em um constante esforço de investigação que vem propiciando um avanço em pesquisa (auto)biográfica aplicada a diversos contextos sociopolítico econômico culturais. Esse cenário se deve, muito especialmente, à constância da manutenção do congresso em cuidadosa realização das edições seguintes, com uma frequência a cada dois anos, e a inestimável parceria das universidades-sede e respectivos Programas de Pós-graduação em Educação com a BIOgraph, com apoio imprescindível dos organismos oficiais de fomento à pesquisa – CNPq, CAPES e Fundações de Pesquisa de cada estado da federação. 

			Portanto, em afirmativa sequência, o II CIPA, promovido pela UNEB (Salvador, 2006), focalizou a formação, o tempo narrativo e a invenção de si: “Tempos, narrativas e ficções: a invenção de si”. O III CIPA, promovido pela UFRN (Natal, 2008), em cujo âmbito foi criada a Associação Brasileira de Pesquisa (AUTO)Biográfica - BIOgraph, situou a noção de espaço numa posição central com o propósito de tematizar as relações dialéticas entre memória e lugares, entre espaços e aprendizagens, deslocamentos e experiências, com a temática central“(Auto)Biografia: formação, territórios e saberes”. Ampliando mais as possibilidades de formação, os espaços e os tempos, a temática do IV CIPA, promovido pela USP e BIOgraph (São Paulo, 2010) tratou de “Espaço (auto)biográfico: artes de viver, conhecer e formar”. O V CIPA, novamente promovido pela PUCRS, desta feita em parceria com a BIOgraph (Porto Alegre, 2012), ocupou-se da transversalidade temática da pesquisa (auto)biográfica, vista através da lente focada nas dimensões epistemológicas e metodológicas dessa tradição em pesquisa, à luz do tema geral: “Pesquisa (Auto)Biográfica: temas transversais.” Em 2014, a Universidade Estadual do Rio de Janeiro e a BIOgraph realizaram o VI CIPA, com a temática geral ocupada com Modos de viver, narrar e guardar, e, em 2016, a Universidade Federal de Mato Grosso, juntamente com a BIOgraph efetivaram o VII CIPA com a temática Pesquisa (Auto)biográfica: conhecimentos, experiências e sentidos. Já se encontra em preparação o VIII CIPA, cujo acontecimento ocorrerá, em 2018, na UNICID, promovido por essa universidade juntamente com a BIOgraph. 

			Dessa forma, de 2004 à atualidade, tornaram-se visíveis os desdobramentos do Congresso Internacional de Pesquisa (Auto)Biográfica. Esses desdobramentos se fazem sentir, em primeiro lugar, na relevante produção científica na área compreendendo livros, números especiais de periódicos e a criação de duas coleções lançadas na França e no Brasil, em 2008; uma série lançada no IV CIPA, em São Paulo, em 2010; coleções lançadas nos III, V, VI e VII CIPAS. Essa produção conjunta, fruto dos CIPAs, evidencia uma consolidação de intercâmbios entre grupos de pesquisa em esfera nacional e internacional em torno das ações necessárias à realização e ao pleno êxito das pesquisas em desenvolvimento.

			Não só a participação numérica de pesquisadores e consequente riqueza de publicações tem abrilhantado o congresso e influenciado para a adesão a diversificados temas e novos modos de fundamentar e operar com pesquisa (auto)biográfica, Tem, igualmente, sido relevante, desde a primeira edição, voltamos a insistir, o apoio das agências governamentais de fomento à pesquisa bem como de diversas associações e sociedades de pesquisa. Imprescindível, do mesmo modo, tem sido o apoio de Programas de Pós-Graduação do Brasil que oportunizam a participação consistente dos grupos de pesquisa que os integram, além da adesão de destacados pesquisadores europeus, da América do Norte e, mais recentemente, pesquisadores da América de fala espanhola, muitos dos quais de presença recorrente nas diversas edições do congresso.

			É, pois, esse apoio que nutre a vitalidade do interesse pela pesquisa (auto)biográfica que constitui a base para a garantia de retorno em termos de estímulo à produção científica, de fortalecimento dos grupos de pesquisa e da cooperação nacional e internacional entre pesquisadores que participam do evento, da produção a ele correspondente, que também se alarga em produção extensiva à realizada nesse âmbito. 

			É dessa cooperação extensiva entre pares que a publicação da presente trilogia se faz possível, nutrida da ciência já construída no âmbito do CIPA e das realizações de produção a ele inerentes, mas, igualmente, criada em outros espaços de construção de ciência, nacionais e internacionais, produzida especial e especificamente para a atual obra. 

			A Nova Aventura (Auto)Biográfica - Relembrando o Tomo I

			As produções textuais das 7 edições já realizadas do Congresso Internacional de Pesquisa (Auto)Biográfica – CIPA e as publicações extensivas ao congresso contém um número considerável de editorações, o que nos fez optar por dividir o estudo e, consequentemente, a publicação resultante, em três livros: A Nova Aventura (Auto)Biográfica – Tomo I, no qual publicamos textos escritos a convite e outros constantes de análise de CDs com material apresentado em Sessões ou em Pôsteres, em edições do CIPA, e outros dois livros, Tomo II e Tomo III, nos quais publicamos textos conforme convite, mais adiante explicitado. 

			O primeiro tomo da trilogia a Nova Aventura (Auto)Biográfica dividiu-se em duas partes: a primeira, com textos escritos a convite das organizadoras da obra e a segunda composta de textos de integrantes de um grupo de pesquisa estruturado em rede para responder a um edital do CNPq[ 5 ]. Com o convite para participar da obra mediante a produção de textos, o grupo de pesquisa objetivou destacar colegas que deixam seus países e outros estados da federação, as famílias e os afazeres para, recorrentemente, participarem desse privilegiado fórum de discussão, de aprendizagem conjunta e de formação de redes de pesquisa que têm caracterizado as atividades no congresso. Na impossibilidade de publicar textos de todos os importantes colegas que vêm participando dos CIPAs, escolhemos como representativos desse conjunto uns, pelo número expressivo de participações nas diferentes edições; outros, pela possibilidade de representar culturas ubicadas na América Latina; outro, para distinguir brasileiros; todos, pela expressividade das pesquisas que realizam.

			Dessa primeira parte do Tomo I constam os autores e títulos dos textos que seguem: Construção e Transmissão da Experiência nos Processos de Aprendizagem e de Formação, de Christine Delory-Momberger, da Universidade Paris 13 – França; Processo Autobiográfico do Conhecimento da Identidade Evolutiva Singular-Plural e o Conhecimento da Epistemologia Existencial, de Marie-Christine Josso, da Universidade de Genebra – Suíça; (Auto)Biografía, Narrativa y Educación en Argentina. Una Cartografía Biográfica de un Territorio en Expansión, de Daniel Hugo Suárez, da Universidade de Buenos Aires – Argentina; Boceto del Espacio Biográfico-Educativo en México (2003-2013), de José Antonio Serrano Castañeda e de Juan Mario Ramos Morales, da Universidad Pedagógica Nacional; Pesquisa Biográfica Colaborativa: desafios e contributos de um projeto com imigrantes em Portugal, de Elsa Lechner, da Universidade de Coimbra – Portugal; La Mediación Intercultural en España. Perspectivas Biográfico-Narrativas, de Carmen Ochoa-Palomo e de José González-Monteagudo, da Universidade de Sevilla – Espanha; Configurações e Redes da Pesquisa (Auto)Biográfica no Brasil: diálogos implicados sobre ações colaborativas e educação rural, de Elizeu Clementino de Souza, da Universidade Estadual da Bahia, Brasil.

			A segunda parte do tomo I do livro, relativa à pesquisa em rede já referida, inicia com o texto de Antonio Bolívar, da Universidade de Granada – Espanha, Las Historias de Vida y Construcción de Identidades Profesionales, autor que tem contribuído no grupo de pesquisa com metarreflexões acerca do que denomina de método biográfico-narrativo e da metodologia fundamentada nesse método. O texto apresenta vinculação entre as histórias de vida e as identidades profissionais dos professores, abordando o problema metodológico de transformar os relatos de vida em histórias de vida que configurem identidades. Os demais textos de colegas integrantes da pesquisa em rede apresentam os resultados da pesquisa realizada, a qual permitiu ampliar nosso olhar sobre a produção acadêmica da área por meio do estudo da produção do Congresso Internacional de Pesquisa (Auto)biográfica, edições de 2004, 2006, 2008, 2010 e 2012, lembrando e considerando o papel relevante que esse evento tem desempenhado na constituição de redes de pesquisa entre pares brasileiros e estrangeiros, bem como na consolidação da pesquisa (auto)biográfica nas áreas de Ciências Humanas e Sociais, em geral e em Educação, em particular.

			Após relembramos sucintamente o conteúdo de A Nova Aventura (Auto)Biográfica – Tomo I, cabe apresentar, também de forma sucinta, as duas novas aventuras ora publicadas ( tomo II e tomo III), que com o primeiro tomo, publicado em 2016, completam a trilogia

			Finalmente, apresentando A Nova Aventura (Auto)Biográfica – Tomos II e III 

			A Nova Aventura (Auto)Biográfica – Tomos II e III, consta de textos escritos a convite[ 6 ] por colegas pesquisadores do país e do exterior que têm participado regularmente de diferentes edições do congresso e publicado nos livros que contém textos escritos para Conferências, Mesas Redondas e Simpósios. Tendo em vista que esses textos já estão publicados nas coletâneas dos 7 CIPAs, já realizados, fizemos aos colegas que convidamos para os tomos II e III a provocação constante em carta-convite, visando a escrita de textos inéditos, nos termos que segue:

			“Prezados amigos e colegas. O presente e-mail é para expor o que segue e convidá-los para participar de um livro que estamos organizando. 

			Como todos lembram e alguns colegas participaram do livro A Aventura (Auto)Biográfica: teoria e empiria, publicado em 2004 e que deu origem ao I Congresso Internacional de Pesquisa (Auto)biográfica, I CIPA, a ideia agora é publicar uma nova aventura (auto)biográfica. Para essa nova publicação, estamos convidando colegas que participaram de mais de uma edição do CIPA, desde a primeira ou desde a segunda. Para selecionar os colegas que no momento temos a honra de convidar, dentre o conjunto de colegas que vêm participando dos CIPAs, tentamos fazer um balanceamento entre os países e os participantes e, no caso dos brasileiros, entre estes e as universidades em que atuam. Também tentamos arrolar número significativo de colegas brasileiros e estrangeiros.

			A ideia é construir uma narrativa de nossa trajetória intelectual em que a tônica, mas não só, seja o tempo da primeira para a nova aventura. Isto é: um destaque desse período visto no conjunto de nossa trajetória intelectual. Naturalmente, o epistemológico da pesquisa (auto)biográfica e, nela, as narrativas autobiográficas e as narrativas de formação, certamente estarão presentes. Estará presente também (mas não só) nosso envolvimento com o CIPA e de como esse evento tem contribuído para as parcerias que vimos estabelecendo, para a criação ou adensamento de grupos de pesquisa interinstitucionais, etc. Em outras palavras, a narrativa analítica de nossa produção em pesquisa, com destaque para o período 2004-2016, não só referente a nossa participação nas edições do CIPA, mas a respeito do desenvolvimento – nosso e de nossa pesquisa – em que o CIPA, sem esquecer outras possibilidades, esteja presente. Enfim, pensamos em uma narrativa (auto)biográfica, pessoal/profissional, em que essas dimensões terão destaque, mas não serão exclusivas. O que propomos é que os colegas evidenciem nos textos a aplicação de um olhar histórico/reflexivo a respeito dos próprios modos e percursos do pensamento na construção de conhecimento em que as dimensões citadas também estejam presentes.

			Esta publicação que levará o título A Nova Aventura (Auto)Biográfica – Tomo II[ 7 ], está pensada para ocorrer em 2017[ 8 ], 18 anos após a publicação da primeira aventura. A data máxima de envio do texto foi prevista para 12 de abril de 2017. Se os colegas puderem enviar antes, melhor, em razão de que necessitamos de tempo hábil para preparar a finalização dos originais e enviarmos para a editora que também demanda tempo para seguir todos os passos inerentes para efetivar, no que lhe concerne, a publicação. Para auxiliar na formatação geral do livro, solicitamos que, à exceção da contribuição dos colegas de outros países que seguem normas próprias, os textos para os capítulos sigam, no geral, as normas da ABNT, bem como utilizem a letra Times New Roman, n° 12, e contenham um total de 20 a 25 páginas. Solicitamos também um resumo do capítulo e um mini currículo do (a) autor (a) contendo cerca de 200 palavras.

			Podemos contar com os colegas? 

			Com estima,

			Maria Helena Menna Barreto Abrahão

			Porto Alegre, 02 de novembro 2016. 

			 

			 

			Na acepção mariniana[ 9 ], a escuta atenta e a palavra dada pelos colegas ao convite que lhes fizemos traduziu-se em riquíssima construção de um circuito narrativo em que as narrativas de si, construídas desde o contexto pessoal/formativo/profissional de cada um dos participantes deste feliz contubérnio, desvelaram-se em compreensões cênicas relevantes para o adensamento epistemológico do método (auto)biográfico de pesquisa e sua aplicação teórico-metodológica, mediante o emprego de diferenciadas fontes e diversificadas práticas operacionais, segundo diferentes contextos, temas, objetivos e objetos de pesquisa. Essas compreensões e esse adensamento do método (auto)biográfico estão no cerne das vidas pessoais/profissionais vividas desses pesquisadores traduzidos em produção de teoria da ciência biográfico-narrativo-formativa porque dessas vivências souberam construir experiências ao delas fazer uma história, na acepção de Bolívar[ 10 ].

			Com esse conjunto de textos que compõem essa Nova Aventura (Auto)Biográfica – Tomo II e Tomo III –, somado às contribuições dos colegas presentes no Tomo I, esperamos colaborar para que cada vez se estreite mais essa rica produção coletiva, esse circuito narrativo pleno de vida, enriquecendo de sentido nossas experiências[ 11 ] bem como ampliando e verticalizando mais a compreensão do campo de pesquisas no qual atuamos diuturnamente em nossas investigações.

			Experiência também significativa é o que desejamos aos colegas, orientandos, alunos e demais leitores que se dedicarem a nos acompanhar nessa aventura, dialogando com nossos textos, ampliando e sustentando o circuito do narrar por nós construído nessa obra.

			Nossa derradeira menção é de agradecimento aos estimados colegas por acolherem de modo tão incondicional nosso convite e nos brindarem com potente ciência fruto de experiências individuais e coletivamente vivenciadas, reflexionadas, narradas, construídas em histórias de vida/formação/profissionalidade... 

			Maria Helena Menna Barreto Abrahão

Notas

			

			
				
					[ 1 ]  ABRAHÃO, Maria Helena Menna Barreto (Org.). A Aventura (Auto)Biográfica: teoria e empiria. Porto Alegre: EDIPUCRS, 2004, 599p.
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					[ 3 ] Para tratar a temática Pesquisa (auto)biográfica: fundamentos e metodologia foram organizadas 2 mesas.
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					[ 6 ]  Como o pano de fundo dos conjuntos de textos é semelhante, tanto no Tomo II como no Tomo III, mercê do solicitado no convite feito aos colegas, os textos estão distribuídos, nesses livros, segundo a ordem alfabética da letra inicial do primeiro nome de cada autor. No Prefácio desses dois tomos, Bolívar refere-se a cada um dos textos individualmente, razão pela qual deixamos de fazê-lo nesta Apresentação.
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			MOTIVOS PESSOAIS E ESPAÇO DE PESQUISA. ENSAIO DE UMA BIOGRAFIA DE PESQUISADORA[ 1 ]


			CHRISTINE DELORY-MOMBERGER
SORBONNE/FRANÇA


			O exercício biográfico a que nos convida Maria Helena Menna Barreto Abrahão é totalmente congruente com o espírito e abordagem de pesquisa biográfica na educação. Consiste, com efeito, na ligação de fios e motivos de uma história pessoal e também de uma história intelectual, para mostrar como um percurso de investigador e um espaço de pesquisa são partes de uma biografia. “Toda teoria assume uma autobiografia escondida”, já escrevia Valéry. Chegou o tempo em que a pesquisa para de querer se abstrair das condições e das construções biográficas que não só fornecem a estrutura, mas são inseparáveis dos modos de constituição e de exploração de saberes que ela tem por objetivo construir. Em termos de senso comum, a “vida privada” do pesquisador e da história “privada” da sua vida são irrelevantes para a ciência porque as implicações daquela sobre esta são de natureza exterior e circunstancial. Mas a biografia do pesquisador, ou seja, o conjunto de operações pelo qual um indivíduo se biografa como pesquisador, e a biografia da pesquisa, ou seja, a abordagem evolutiva e hermenêutica que constitui os objetos da ciência, se conectam e se organizam em configurações sucessivas, essas construções estão em uma relação direta com as hipóteses, as observações, as experiências, os protocolos, os resultados que uma pesquisa mostra.

			Vale a pena recordar o uso particular que fazemos da noção de “biografia” em pesquisa biográfica: por “biografia” entendemos que esta não é a realidade factual do vivido, mas sim o campo de representações e discursos pelos quais os seres humanos constroem a percepção de sua existência e a torna inteligível. Neste sentido, a biografia só pode ser uma construção “convenente”, uma ficção “suficientemente boa”, nas palavras de Winnicott, atrelada ao lugar e ao momento em que ela se anuncia, e assim, em movimento evolutivo e nunca finalizado. É [a biografia] um objeto construído que não tem outro campo de validade que a situação na e pela qual produz essa história de si; quando é aquela do pesquisador e a de seus objetos, [a biografia] se transforma e se reescreve no olhar da atualidade de seu próprio desenvolvimento: ela revisita seus fundamentos, redireciona as suas evoluções, reavalia suas perspectivas, em um ajuste constante dela com ela mesma através do tempo. Ela só pode ser a figura construída e momentaneamente parada de uma história-pesquisa em curso.

			*

			Após essas preliminares, é necessário tentar fazer para mim mesma esta biografia de pesquisadora, este colocar-se em intriga do meu percurso, esta ficção “suficientemente boa”. Paradoxalmente, a familiaridade que tenho com o objeto teórico faz com que para mim essa tarefa não seja necessariamente um exercício muito fácil. Provavelmente sou incapaz – e também não tenho vontade – de colocar de maneira muito unida e simples: nasci em tal lugar, em tal ano ... meu pai... minha mãe... etc. Ainda que tenha contado muito e continuo a fazê-lo, tanto para meus familiares como na minha prática profissional. Nunca fiz com essa intenção explicita de ligar os imprevistos e construções da minha vida e da minha carreira como pesquisadora? Acho que não, pelo menos não dessa maneira tão direta: conversas com os mais próximos, alusões e anedotas circunstanciais não se prestam, necessariamente, a uma visão tão “total”.

			Também sou resistente a essa injunção de sentido; ela é, de certa forma, totalitária e gostaria que uma existência, ou melhor, uma narrativa de existência, obedecesse a uma coerência que a atravessasse de ponta a ponta, não deixando zona de sombra, qualquer lacuna de sentido. No trabalho fotográfico, que, aliás, eu realizo, há claramente uma visão de mediação autobiográfica. Ocupo-me mais dessas sombras, desses sentidos turvos que atravessam as existências e as gerações e mantêm o sentido aberto e, por vezes, um vazio, porque é incerto, ambíguo, obscuro.

			Não querendo reproduzir uma história de primeiro grau, nem me fechar em um jugo de sentidos a todo custo, escolhi questionar minhas próprias histórias, de fazer com minhas narrativas o que faço na fotografia. Quando eu re-fotografo[ 2 ] uma determinada parte das imagens que tenho, faço um trabalho de busca que faz, ao mesmo tempo, aparecer/desaparecer elementos da imagem, não tanto com intenção de atualizar e de elucidar, mas, sobretudo, de surgimento incerto, de terremoto da forma, do que ela dá para (não) ver.

			O que narram as histórias pelas quais eu me narro? Este é o projeto (desenho) que eu poderia almejar. Oferecendo-me linhas em que meu percurso e meu espaço de pesquisa poderiam “se agarrar”. Três linhas em particular: aquela do questionamento sobre o mundo e sobre o saber, aquela do estrangeiro e da língua e, finalmente, aquela da maneira como cada um narra sua história e cuja história o narra. Faço isso para ficar um pouco mais nessa perspectiva mais geral. Pessoalmente, eu ainda não consigo fazer uma historicidade de algo que se pareceria com uma identidade profissional. Tornei-me professora-pesquisadora tarde, morava em outro país onde fazia algo completamente diferente: rádio, tradução, cursos de francês - língua estrangeira, etc. Foram, na verdade, as circunstâncias da minha vida privada que fizeram com que eu me tornasse professora-pesquisadora na França. Um dia me perguntaram, em uma reunião muito séria, o que fazia “antes” e fiz todo mundo rir quando respondi que eu era uma “vivente reflexiva”! Refletindo, um vivente reflexivo é de certa forma algo que se parece com um pesquisador!

			Enfim, para mim, este é o lugar onde tudo começa, de uma pesquisa de reflexividade que se manifestou muito cedo e que nunca me deixou. Este espírito de pesquisa, em seguida, formalizou-se em identidades profissionais e institucionais: pesquisadora, conferencista, professora, etc., Mas tudo isso está enraizado em um questionamento vindo de longe e que sempre esteve ali. Em primeiro lugar, é uma surpresa enorme, quase brutal: como vim parar aqui? E eu ainda não sei. Não consigo resolver o mistério. Então eu tento, eu ajo, muitas vezes junto com os outros. Quando eu era pequena, era um pouco como o chefe do bando. Hoje, lidero o grupo de pesquisa, produzo uma revista, estou muito no exterior, conheço muitas pessoas. Por trás de tudo, há estas questões que são ao mesmo tempo de uma ambição e de uma ingenuidade incrível: como o mundo funciona? Como fazem e como são as pessoas do mundo? São perguntas como estas que eu fazia quando era garotinha e, finalmente, eu me pergunto novamente, mesmo já tendo refinado e especificado a formulação. Às vezes digo a mim mesma que esse questionamento tem a ver com as disfunções que tive com o mundo da escola. Não era um disfuncionamento de “má aluna”, pois eu era uma “boa aluna” na escola. Mas não sei porquê, na escola, ninguém me entendia. Não entendiam que eu queria fazer perguntas, realizar trocas de ideias, discutir com os professores, queria falar sobre os livros que estava lendo na biblioteca, notícias que eu ouvia no rádio. Sempre me diziam para me calar, ouvir, que não era o momento para falar sobre isso e aquilo, tinha um cronograma, uma programação que precisava ser seguida, teria que fazer como meus colegas. Eu acreditava que fui feita para a escola e a escola pensava que não fui feita para ela. Então, sempre me preferiam ver em qualquer outro lugar do que dentro da escola onde estava e isso me fez, em primeiro lugar, ir para muitas escolas! Depois, de parar minha escolarização durante vários anos, de recomeçar ao mesmo tempo em que levava minha filha à escola maternal, etc. A escola tinha realmente um problema comigo. Hoje, bem, não estou certa que ainda não seja o caso! Quando explico – não sou, evidentemente, a única a dizer – que na escola não são apenas aprendizagens, matérias, programas, um currículo, etc., mas também a maneira como os atores da escola, as crianças e os adultos, e o conjunto de relações com essas aprendizagens e esses saberes, vivem o ambiente e a cultura da escola, e constroem representações biográficas que serão determinantes para seu futuro e seu ser adulto. Não estou tão longe daquela garotinha que eu era, que “não conseguia ficar no lugar” porque queriam que ela fosse uma “aluna” e não queriam “dar lugar” para o indivíduo criança que ela era. 

			Minha segunda linha de narrativa (narrativa da narrativa) parte de uma imagem, a mesma imagem que dá origem a um dos meus trabalhos fotográficos. É uma imagem de minha mãe tirada no momento da libertação, na fronteira entre parte da região de Lorraine que permaneceu francesa e outra ocupada pelos alemães. Minha mãe estava empoleirada nessa borda de fronteira, com um sorriso largo no rosto e fazendo um V de vitória. No terminal, existe um painel onde está escrito: “Kein Grenzübergang” (Defesa para atravessar a fronteira). Para mim, é uma imagem que catalisa muito as “razões pessoais” dentro de mim e provavelmente me constituem, e que tem a ver com o estrangeiro e com a língua, fugir daqui para encontrar em outro lugar. É um assunto de família e esta é a minha história como eu narro e como eu a encaixo uma dentro das outras, como fazemos com as bonecas russas. Minha mãe nasceu na Itália, ela chegou na França com seus pais na década de 1920, quando muitos italianos fugiam da pobreza e tiveram de encontrar trabalho nas regiões mineiras franceses, aqui na Lorraine do carvão entre Metz e Thionville. Os pais da minha mãe, meus avós italianos, antes de se estabelecerem em Lorraine, já tinham feito várias viagens que os levaram para a Alemanha, onde eles se casaram, e depois para a Suíça alemã. Durante essa aventura eles tiveram muitos filhos, a maioria dos quais morreu muito jovem. Mas esta história, eu não soube até a maior parte da minha vida. Só pude reconstruir os fragmentos muitos anos mais tarde, há um pouco mais de uma década, porque minha mãe nunca tinha me contado. Casada com um francês “do interior”, de origem normanda, tendo saído de seu meio familiar e social, tendo “subido” com ele para Paris, minha mãe ocultou totalmente sua origem italiana, perdeu totalmente a língua que ela falava na sua família até o seu casamento e fez um silencio absoluto sobre a história de seus pais e de toda a sua ascendência italiana. 

			Em contraponto, minha própria história em poucas palavras. Tenho 18 anos, estou no último ano, não passo no vestibular. Fujo da França, dos franceses, preciso respirar. Vou para a Inglaterra e fico alguns meses, e depois para a Alemanha, onde ficarei por 37 anos. Não sei uma palavra de alemão. Eu me caso, tenho uma filha, passo no vestibular, faço filologia romana e germânica e Etnologia da Universidade de Frankfurt. Realizo emissões de rádio em alemão e faço traduções do francês para o alemão. Estou completamente imersa na língua e cultura alemãs. Não tenho mais relações com a França. Perco meu francês, minha sintaxe se desmorona, faço aproximações lexicais cada vez mais frequentes e de fato curiosas. Eu me preocupo, procuro o Instituto francês quando, ao dar curso de francês - língua estrangeira, eu encontro um espaço de palavra e trocas em francês. Decido, paralelamente, recomeçar uma formação em Paris 7 em Etnologia, onde um dos membros do corpo docente, a primeira vez que ele me ouve, pergunta qual idioma ou dialeto que eu falo! O que acontece depois é mais clássico e me aproxima da minha carreira universitária: um mestrado e uma tese de doutorado em Paris 8, um retorno para a França e para Paris – mais para uma partida, uma vez que a Alemanha se tornou o “meu” país – e depois o percurso que todos sabemos de candidaturas e qualificações.

			Meu processo intelectual será construído sobre os fundamentos de duas culturas, francesa e alemã, que formam a base da minha biografia pessoal e intelectual. Esta dupla herança é sensível tanto na parte do meu trabalho dedicado às filiações das “histórias de vida” e a inteligibilidade biográfica quanto naquela que se enquadra na pesquisa biográfica em educação. A tradição e/ou a pesquisa alemã me dá acesso a um universo conceitual, aos textos e trabalhos que tem um interesse direto para o meu projeto. Também, uma parte importante do meu trabalho consistiu em apresentar, para um público francês, as fontes, autores, conceitos, pesquisas que são importantes para as filiações como no trabalho atual da Biographieforschung [pesquisa biográfica] alemã.

			O que eu retenho dessa dupla história familiar e pessoal, e, exatamente, o que eu retenho daquilo que eu retenho, são os temas conjuntos daqui e de lá, de casa e do estrangeiro, que podem muito bem partilhar as suas posições, da história e da língua perdidas e achadas. E em vez desses pares de opostos, seu entre-dois, o entre-dois[ 3 ] da perda, da falta, da ausência do que pode vir não para consertar, não para preencher, mas, talvez obscuramente, os iluminar, fazê-los acontecer mediante outra forma de “presença”: “colocar formas” justamente sobre a perda, a falta, a ausência. Nessa busca pessoal, sinto que só a fotografia me permite tentar dar uma forma. Em relação aos meus objetos de pesquisa universitários, parece-me que estes motivos pessoais não são alheios ao que está em casa, para dizer muito simplesmente, um interesse apaixonado pela “vida das pessoas” e pelas suas histórias, pelo que elas contam ou pelo que elas não contam, pelas formas, as “línguas” pelas quais fazem a narrativa e pelo que a própria história conta, pelo que a narrativa “faz” para a vida das pessoas dando-as precisamente uma “história”, uma história comovente, nunca terminada, claro, mas sempre emboscada pelo provisório e incerto.

			*

			Minha tese de doutorado é dedicada a uma dessas vidas, uma dessas histórias, uma vez que é inteiramente dedicada à “Hélène A., domiciliada em Paris, que foi costureira e depois vendedora de jornais em um quiosque de rua”. Talvez valha a pena citar o título completo: O eco e o silêncio no labirinto genealógico. Análise narrativa, temática e etnográfica da história de vida de Hélène A., moradora de Paris, que foi costureira e depois vendedora de jornais em um quiosque de rua. Não tínhamos medo de nada nesta época na Universidade Paris 8!

			Essa tese se situava-se na linha de trabalhos conduzidos em particular por Maurice Catani (1982) e Gaston Pineau (1983) a partir de histórias monográficas; tratava, também fortemente, da marca do livro de Franco Ferrarotti, História e histórias de vida (1983). Por meio da análise da narrativa, que constituía o corpus[ 4 ], o projeto global da tese foi o de identificar a especificidade da história de vida e de analisar o que estava em jogo, confrontando os padrões de uso e práticas que dão origem, em diferentes áreas das ciências humanas, à experiência e ao projeto singular que é constituído por seu narrador. Eu insistia, em particular, na dimensão ficcional da história de vida e sua função autopoiética entendida como a capacidade de constituir a vida em objeto da palavra e de lhe dar forma e sentido por meio da narrativa[ 5 ]. 

			O reconhecimento dessa dimensão criativa e integradora convidava a mover a investigação do universo referencial da narrativa, muito tempo mantido pelo único lugar válido de observação e análise, para a narrativa em si mesma, as condições de seu estabelecimento e da sua enunciação, seus modos de construção de sentidos e de elaboração de representação. Mais que a inscrição ou a trajetória social de um indivíduo, o que a narrativa de vida oferece para ler, mesmo na textura do discurso que é produzido, é o funcionamento da economia singular do sujeito que se narra, o potencial da criação e da ação que é liberado, as estratégias empregadas para negociar seu lugar na realidade. 

			Relido, hoje, este trabalho porta a marca de um estado de reflexão (a minha, mas mais geralmente a de um período inteiro) em meu significado muito fortemente dividido entre “indivíduo” e “sociedade”: não se trata de jogar uma dessas posições contra a outra, de as opor num tipo de combate que colocaria o “sujeito” como um personagem heroico, defendendo sua “intimidade” e sua “integridade” contra “a sociedade”. Trata-se de compreender como, na narrativa de vida, o individual e o social estão em uma relação de instituição recíproca, como a narrativa socializa o individual e individualiza o social, por qual trabalho de configuração e de metabolização é permitido criar mutualmente a relação a si e ao mundo social.

			No entanto, mesmo se eu não estivesse pronta para colocar o problema nestes termos, eu desenvolveria uma abordagem que, reconhecendo e explorando a dimensão intercultural da narrativa de vida, constituía uma primeira etapa nessa direção. Minha dupla ascendência italiana e francesa, minha experiência e minha socialização franco-alemã, o fato também de conviver na Universidade Paris 8 e na Universidade Paris 13, os estudantes universitários de várias origens e de uma grande diversidade cultural me dispuseram a ser sensível à pluralidade e ao diálogo dos discursos e de vozes nas narrativas de vida. A leitura dos escritos de Bakhtin (1984), dedicados ao dialogismo linguístico e literário, deram certo fundamento a esse ponto de vista.

			Nesta perspectiva, eu considerava a narrativa como o lugar de uma intersecção e de um confronto de culturas, como a palavra de um sujeito que está se recuperando mediante a pluralidade de seus laços e das vozes que se fazem entender. É na experiência singular, realizada pela narrativa sobre essas vozes plurais, que o sujeito constrói uma identidade que não é uma identidade social ou cultural, no sentido que entende a sociologia, mas sim essa “identidade narrativa” na qual Ricoeur cunhou o termo do ipséité, atravessado, evidentemente, pela cultura e pelo social, mas que não é redutível a eles.

			Retomando a história de vida que tinha constituído o corpus da minha tese, apliquei essa leitura intercultural, mostrando como a narradora, constantemente na fronteira de um sistema de referência para outro, de uma classe social para outra, de uma geração, de uma família para outra, se move em um espaço de multiculturalismo que ela integra como um dos componentes de seu ser você mesmo. Eu estudava, em particular, como essa interculturalidade biográfica se ilustrava nas categorias de espaço e tempo em que se definiam modos de percepção e representação diversificados, papéis e tarefas específicos, relacionados, na narradora, a um sistema de dupla afiliação, rural e urbana, camponesa e operária, aos quais também vinha se acrescentar a tradição cultural estrangeira do marido. Mostrava que a narrativa não é o mero veículo ou simplesmente o espelho dessa diversidade de culturas e figuras, mas que o estabelecimento da trama narrativa (outra noção Ricœuriana) exerce um verdadeiro trabalho de metabolismo pelo qual a narradora integra numa história e um espaço por ela dotado de unidade e coerência das polaridades múltiplas e eventualmente contraditórias. Eu não dispunha, então, do termo e do conceito de automedialidade, mas creio que tinha uma intuição implícita, compreendendo que a narrativa, longe de ser apenas uma “forma de expressão”, um “suporte de projeção”, é uma das práticas mediais sob a qual se constitui a subjetividade, como, sem dúvida, Foucault já nos tinha ensinado com os conceitos apoiados uns aos outros de “práticas de si” e “técnicas de si”. Curiosamente, foi necessária a fotografia do meu próprio trabalho fotográfico para eu considerar plenamente a medida dessa mudança.

			*

			A partir desses primeiros passos, poderia resumir toda a minha carreira de pesquisadora como um questionamento sobre o “biográfico” e como se deu o aprofundamento da evolução deste conceito em suas diversas dimensões individuais e sociais. Meus primeiros trabalhos compartilham dos interesses e das preocupações dos teóricos e práticos envolvidos no movimento da corrente das “histórias de vida em formação”, particularmente em um foco duplo: por um lado, compreender e analisar os processos de mudanças em trabalhos na abordagem de formação baseada na elaboração de uma história pessoal; por outro lado, situar essa abordagem em uma história (em uma historicidade) das práticas de si e das formas que assumem, de acordo com as épocas e as culturas, as construções biográficas. Este é o propósito do meu primeiro livro, As histórias de vida. Da invenção de si ao projeto de formação (2000).

			Levando em consideração e com base na inscrição sócio-histórica dos processos de construção individual, cheguei na questão que me parece estar no centro da antropologia social (que mobiliza tanto a história quanto a sociologia e muitas disciplinas das ciências do homem e das sociedades), e na qual tomo a formulação de George Duby: “a pergunta que sempre vem à tona é a de saber como os indivíduos se tornam indivíduos”. O que me interessa aqui é compreender e especificar o tipo de trabalho que é feito nessa operação de constituição, de gênese sócio individual. Para não citar apenas essa (s), a sociologia, ou melhor, as sociologias fornecem respostas a essas perguntas: dizendo de forma geral, algumas respondem por incorporação, assimilação ou internalização de regras e de comportamentos sociais, usando uma espécie de mecânica controlada do exterior; outras respondem por interação, subjetividade, ou seja, pela atividade de atores ou de sujeitos interagindo e envolvidos em “definições de situações”, confrontados a “provas”, etc. Sinto-me, claramente, mais próxima deste último tipo de respostas. Entretanto, pelo que elas dizem desses processos, ainda não me parece possível perceber a forma de atividade que é engajada pelos sujeitos ou atores. Parece-me que são estas preocupações às quais “o biográfico” poderia trazer alguns elementos de resposta.

			Portanto, devo esclarecer o que quero dizer com esse termo biográfico, o que me permite constituir um conceito. E, então, engajar-me em uma história de meus objetos de pesquisa, que são, como tantas vezes nas nossas histórias de pesquisadores, objetos conceituais.

			Meu primeiro objeto de pesquisa, como afirmei anteriormente, foi claramente a “história de vida”, da maneira como ela se elabora na narrativa que um indivíduo faz da sua própria existência ou de grandes seções de sua existência. Esta “história de vida” poderia se apresentar de maneira geral (narrativa de vida) ou tematizada de acordo com os domínios específicos (narrativas de formação, narrativas de imigração, narrativas das práticas profissionais, por exemplo): ela correspondia a uma narrativa produzida frequentemente no contexto de um pedido específico para atender a necessidades específicas (de formação, de conhecimento, de assistência ou de tratamento terapêutico, etc.). A primeira mudança ocorreu quando fui levada a considerar o “contar-a-vida” como uma atividade das mais comuns e cotidianas, que convida às múltiplas ocasiões da vida social: uma parte muito significativa do intercâmbio humano, em família, na escola, nos locais de trabalho, nos círculos de sociabilidade, acontece por meio de uma forma de diálogo, em que todos falam uns com os outros, contando os fragmentos de sua própria história. Nessas trocas narrativas, o objeto “narrado” não é mais exatamente o mesmo: é uma produção parcial, uma explosão, muitas vezes incompleta, que não tem mais o desenvolvimento de uma história de vida (ela pode caber em poucas palavras) e que mostra que a sua coerência não é tão ligada à lógica interna da qual faz parte, mas, sobretudo, à sua articulação temática e argumentativa com o objeto da troca; a dimensão performativa é talvez o caráter dominante desses trechos de histórias que têm uma função de auto apresentação e permitem aos autores afirmar a sua presença durante a troca.

			Esta consideração da discursividade da narrativa nas relações sociais cotidianas expande enormemente as formas atribuídas à “história de vida” (de uma história que desenvolve na duração uma sintaxe narrativa complexa até um motivo narrativo, por vezes, pouco delineado), ao mesmo tempo em que convida a rever o funcionamento dessa atividade de auto narração em situações sociais comuns: o que emerge é a função de posição assegurada pela narrativa, o seu papel na economia da troca, a forma como ele permite, ao autor, manter o seu lugar constituindo-o como o parceiro na relação. Portanto, este foi um primeiro grau de reconhecimento da dimensão da socialização em ato da narrativa: sua função como um instrumento de posicionamento e de negociação social.

			A etapa seguinte é aquela que me levou a vislumbrar um espaço do biográfico, integrando a narrativa oral ou escrita como uma de suas formas, mas cobrindo de maneira muito mais ampla o conjunto de atividades pelo qual o ser humano é capaz de representar o registro de sua existência no tempo. Preciso assinalar tudo que devo à tradição alemã, aos desenvolvimentos de Wilhelm Dilthey quanto à autobiografia como um modelo de inteligibilidade; em Wilhelm Schapp (1992) que desenvolveu uma fenomenologia do “o homem contando” e mostrou quanto o ser humano é complexo e se funde com as histórias que ele conta de si mesmo[ 6 ]. Sobre a via dessa fenomenologia aberta por Schapp e revisitada por Paul Ricoeur[ 7 ], refleti sobre esse registro incessante do agir e do pensar em humanos, nas figuras orientadas e articuladas no tempo, que organizam mentalmente o menor dos nossos gestos, de nossos comportamentos, nas ações segundo uma lógica de uma razão narrativa. O ser humano vive cada instante de sua vida como o momento de uma história em curso (algo começa, algo está em andamento, algo termina): história de um instante, história de uma hora, de um dia, história de uma vida.

			Portanto, a atividade biográfica não está mais confinada a um discurso, apenas para formas orais ou escritas de um verbo realizado, mas é principalmente uma questão de atitude mental e comportamental, uma forma de compreensão e estruturação da experiência e da ação que se exerce de forma constante na relação do homem com a sua vivência e com o mundo que o rodeia. A utilização dos termos biografia e biográfico para designar, não a evidência da realidade vivida, mas o campo de representações e construções em que os seres humanos percebem sua existência e a forma como se mostram, enfatiza quanto essa compreensão narrativa da experiência depende de uma escrita, ou seja, uma forma de apreensão e de interpretação do vivido tendo sua dinâmica e sua sintaxe, seus motivos e figuras. Permite, também, levar em conta que a natureza histórica e cultural constrói a figuração narrativa e a variabilidade de formas segundo as épocas e as sociedades. Os neologismos (se) biografar e biografização, que emprestei do alemão, marcam a natureza processual da atividade biográfica e refere-se a todas as operações, conscientes ou inconscientes, intencionais ou não, mentais, comportamentais, verbais, pelas quais o indivíduo não para de registrar a sua experiência e sua ação em padrões temporais orientados e finalizados.

			*

			O espaço do biográfico encontra-se, então, singularmente ampliado. Na dimensão e na orientação temporal, inicialmente: ele não é mais limitado apenas ao ponto de vista retrospectivo da rememoração ou da reconstrução do passado, ele é também o modelo de inteligibilidade da experiência presente, pois permite dar forma ao nosso futuro próximo ou distante. Nessas modalidades, se a palavra de si, sob a forma particular da narrativa de vida, oral ou escrita, é um modo privilegiado dessas operações de biografização – aquela que corresponde de forma mais visível a esse processo de escrita de si –, é necessário adicionar outras formas, materiais, comportamentais, simbólicas: a aparência física que mostramos de nós mesmos (postura corporal, roupas, enfeites), nossos modos de ser em público e privado, nossos modos de falar, nossas formas de “habitar”, nossos modos de sociabilidade e de relações, etc. Todas essas maneiras de si, implícitas ou explícitas, conscientes ou inconscientes, pelas quais queremos dizer para nós mesmos e para os outros as formas de nossa vida, ajudam a formar a imagem que produzimos de nós mesmos, incorporada em um estilo, em uma maneira de ser, uma forma de aparência (ver o belo livro de Marielle Macé, sobre “formas de vida”, 2016). Enfim, o que esta abordagem mostra é a dimensão socializadora da atividade biográfica, o papel que desempenha na forma como os indivíduos se compreendem e se estruturam na relação de co-elaboração de si e do mundo social. As “histórias” que nos contam de nós mesmos e que, às vezes, mostramos aos outros, longe de nos enviar a uma intimidade inacessível, uma espécie de “grande segredo” inatingível, têm o efeito de ligar, articular nosso espaço-tempo individual ao espaço-tempo social. Em várias ocasiões de narrativas que nos sãos oferecidas todos os dias, continuamos a participar dessa construção (em nós e fora de nós) da realidade social, declinando-a de acordo com os vários motivos e intrigas que nos ligam a ela. De certa forma, não podemos fazer com que as histórias que contamos sobre nós mesmos e para nós-mesmos não sejam, ao mesmo tempo, as histórias da sociedade.

			O surgimento, no meu percurso de pesquisadora, desse espaço do biográfico e da corrente da pesquisa biográfica, de um paradigma que eu ajudei a sustentar não está dissociado de uma configuração histórica da relação do indivíduo com o social e dos desafios desta nova configuração no campo social e político. Esta configuração é caracterizada pela centralidade atribuída desde o último quarto do século XX para as produções discursivas pelas quais os indivíduos produzem as formas da própria existência e o significado de suas experiências no mundo histórico e social, ou seja, em que a biografia, como processo de construção da existência individual, se torna o centro de produção da esfera social.

			Portanto, as formas biográficas, com que os indivíduos participam da produção de espaços e de relações sociais, assumem um novo significado social. Em particular, a palavra colocada sobre si e a narrativa de vida conhecem uma revolução do seu estatuto e adquirem um uso e uma função social que [os indivíduos] nunca tiveram antes. Esses [a palavra de si e a narrativa de vida] não são apenas o local de utilização “privado” e de um jogo de expressão e de construção pessoal, mas são responsáveis por fortes desafios sociais em relação à sua utilização em espaço público. No centro do que alguns chamaram de “sociedade biográfica” (Astier & Davoux, 2006), a narrativa biográfica torna-se um instrumento essencial de reconhecimento social, um dos critérios de ação social ou de decisão administrativa e jurídica. Em meu livro A condição biográfica, tentei capturar o que é essencial: a especificidade dos nossos modos de existência contemporâneos, a maneira pela qual os seres humanos vivem hoje sua “condição” em um estado de sociedade onde o reconhecimento social e individual depende do poder de cada um de fazer a narrativa de si mesmo e de sua vida, em que os indivíduos são convidados a produzir o mundo social a partir de suas experiências únicas. É esta centralidade do biográfico, emergindo como um fato social em si, que me parece dar seu campo de validade e de investigação à abordagem específica que reivindica a pesquisa biográfica.
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